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Resumen:
El artículo que se presenta es el resultado de una investigación realizada en el Museo Etnolóxico sito en
Ribadavia (Ourense), con el archivo de imágenes fotográficas centrado en el álbum familiar. La investi-
gación con dichos fondos nos ha permitido acercarnos a la construcción de la identidad en distintos
niveles: hacia fuera, hacia dentro y aquella que se encuentra en un determinado grupo social.

Introducción

La imagen fotográfica es objeto privilegiado de investigación, análisis y exposición en
los museos. Trabajar sobre ella desde la antropología visual es partir de la premisa de que
lo que no muestra una fotografía es tan importante como lo que permite ver. Cada detalle,
cada lugar, cada rostro, posee un sentido que únicamente es inteligible para los miembros
del grupo.

Partiendo de esta reflexión inicial, el artículo que se presenta es el resultado de una
investigación realizada en el Museo Etnolóxico (Ribadavia, Ourense), cuya titularidad
corresponde al Ministerio de Cultura y cuya gestión ha sido transferida a la Xunta de Gali-
cia. Entre sus colecciones cuenta con un archivo de imágenes fotográficas centrado en el
álbum familiar. Se trata de archivos constituidos tanto por álbumes –los menos de los
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casos– como por conjuntos de fotografías procedentes de las colecciones familiares. Tanto
en un caso como en otro, ya sea a través de la selección concreta del volumen del álbum
familiar que se hace llegar al museo,1 como eligiendo aquellas fotografías determinadas
que se quiere hacer públicas, las imágenes donadas no son sino las que así han decidido los
ciudadanos implicados, literalmente, “la imagen que quieren dar”.

Anualmente, una selección de imágenes de este fondo es utilizada para una exposición
temporal. Ello obliga a su análisis y, entre otros aspectos, es en este proceso cuando aflo-
raron una serie de ítems asumidos, en diferentes grados y niveles, como símbolos repre-
sentativos de Ribadavia y el Ribeiro. En consecuencia, nos planteamos la hipótesis de si,
como parece, el álbum familiar integra documentos que hacen referencia directa a lo iden-
titario de la comunidad.

Ahora bien, al acercarnos a este grupo de imágenes conformadas sin intervención del
antropólogo, hay dos aspectos que debemos considerar: a) qué tipo de imágenes son las
que llegan y quiénes son las personas que las donan; b) las imágenes “hablan” cuando las
sabemos contextualizar y si planteamos preguntas adecuadas. Es decir, una fotografía en sí
misma no es más que “la facultad de fragmentar la realidad” (Astorga, 2004).

Las imágenes y sus donantes: el punto de partida

En lo tocante a la temática de las fotografías, estamos ante la serie habitual en este
tipo de archivos familiares: ritos de paso, el crecimiento de los hijos, éxitos deportivos
o profesionales, retratos de y con amigos, fotografías realizadas en viajes, fiestas y cele-
braciones… En menor medida, encontramos imágenes de eventos no habituales –como
nevadas o inundaciones– o extraordinarios –visitas a la villa de personajes relevantes– y,
muy excepcionalmente, nos topamos con fotografías referentes al trabajo –con la salve-
dad de las que testimonian el orgullo por el viñedo, el establecimiento comercial o la ofi-
cina bancaria.

En el acopio de fotografías interviene notablemente la Asociación de Amigos del
Museo2, cuyos integrantes son individuos de cierta edad y se adscriben al ámbito vilego,
esto es avecindados en el núcleo urbano del término municipal, han estado o están vincu-
lados, por lo general, a la industria y al comercio locales, o son, o han sido, empleados de
banca o dependientes de comercio, junto a profesionales liberales. Es decir, miembros acti-
vos, en su momento, en la vida social y política municipal, personas que han estado aso-
ciadas al ámbito del poder, de la representación pública, con visibilidad social… Por lo
tanto, la primera reflexión es que estos bienes culturales así reunidos no representan todos
los ámbitos socioculturales de Ribadavia y de la comarca del Ribeiro. Hay sectores que no
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1 Únicamente en dos ocasiones se ha hecho donación de la totalidad del archivo fotográfico
familiar abarcando a más de dos generaciones.

2 Asociación de Amigos do Museo Etnolóxico e do Conxunto Histórico de Ribadavia.
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entregan imágenes de sus álbumes familiares, bien por no considerarlas relevantes para ser
integradas en un museo, bien por no disponer de fotografías “antiguas”; ya sea por preser-
var su intimidad, ya por percibir al museo como una institución ajena “que habla de los de
siempre”… Y, al mismo tiempo, porque los canales de entrada puedan verse asociados a
ámbitos relacionados con el control social.

En lo tocante a cuál es la imagen que se quiere hacer pública con las fotografías cedi-
das, es necesario advertir una serie de matizaciones. Por una parte, disponemos de un con-
junto de fotografías que abarca desde finales del s. XIX hasta finales del s. XX –la mayoría
del segundo tercio del siglo pasado– , las cuales nos remiten a un modo de vida bucólico
en el que no se observa el conflicto. Por otra, inciden en una vida sin carencias –incluso en
épocas de extrema dificultad, como posguerra, aparecen elementos de lujo y escenas de
ocio y/o consumo–. Unas imágenes, por tanto, que nos trasladan a un modo de vida no
habitual, excepcional, reservado para las élites, a aquellos que se sitúan en la cima de la
estructura social. Reflejan la forma de vida de una minoría social, económica y política
que, singularmente, se muestra como vanguardista en el campo social y económico, capaz
de acumular un gran abanico de fotografías, de hacerlas públicas y, así, mostrar lo felices
que vivían.

Lo expuesto hasta aquí nos sugiere una segunda reflexión acerca de la interpretación de
la realidad que puede hacer el antropólogo, quien, a partir de las teorías, trata de mostrar
siempre la heterogeneidad sobre la homogeneidad, contrastando aquello que se dice que se
hace, con lo que realmente se hace (en tanto en cuanto esto se pueda hacer). Por lo tanto,
aspiramos a que la representación fotográfica no sea únicamente un medio para ilustrar la
descripción etnográfica, sino que hemos invitado a acercarnos a lo social y cultural,
mediante un aprendizaje, con una intencionalidad construida, a mirar más que a ver (Vás-
quez, 1992).

El fondo fotográfico utilizado, como era de esperar, refleja la diferente visibilidad
social de la villa y su comarca. Pese a ello, la aproximación que se pretende realizar a lo
identitario es posible, primero, porque todos los sectores sociales participan del contenido
identitario de los ítems elegidos; segundo, porque no siempre quienes ostentan la visibili-
dad social han logrado evitar la presencia de otros sectores sociales en los documentos por
ellos generados –como ilustra la imagen siguiente–; y, tercero, reivindicar a aquellos que
no están, que aparecen residualmente en las imágenes, aquellas personas de quienes ape-
nas existen fotografías en el fondo analizado y que constituían el grueso de la sociedad
ribadaviense.

En el contexto apuntado, la villa de Ribadavia se encuentra en un lugar central en la
organización territorial y social de la comarca de O Ribeiro. Si tenemos en cuenta que es
y sigue siendo cabecera comarcal, su configuración urbana se debe a una serie de fenóme-
nos extensibles al resto de villas en Galicia: concentración demográfica, localización de la
industria y otras actividades económicas no agrarias, mejora de la red viaria, inversión de
capitales procedentes de la emigración, prácticas comarcalizadoras llevadas a cabo por la
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Administración (Torres Luna y Lois, 1995; Garrido y Lois, 1993; Rodríguez, 1997, 1999),
que las han dotado de una imagen urbanizada. La comarca, que carece de entidad adminis-
trativa en Galicia, representa: a) una nueva organización territorial que supera el reducido
tamaño de los ayuntamientos, convirtiéndose en una entidad intermedia entre estos y las
provincias; b) un modelo de desarrollo local; y c) una construcción de las identidades loca-
les (Pereiro y Prado, 2005).

Las villas, como lugares de ocio, sociabilidad, vida cotidiana y núcleos de especializa-
ción terciaria, se encuentran definidas desde dentro y desde fuera, por lo que estamos de
acuerdo con Pereiro (2004) cuando afirma que no se trata de buscar tipologías, sino de des-
cubrir los flujos entre ciudad, villa y aldea, ya que estos convergen intensamente en la villa
al confrontarse lo global y lo local como tipos socioculturales ideales, mudando sus signi-
ficados en función de las circunstancias particulares de cada situación. 

La estructura territorial se encuentra definida socialmente por la dialéctica
ruralidad/urbanidad, conformadora de una estructura social en la que pertenecer o no a
Ribadavia es uno de los recursos más utilizados por ciertos sectores locales, encarnados
por pequeños empresarios, comerciantes, que, aun no residiendo todos en la villa, forman
parte de esta en el imaginario social. De la misma manera, la mera residencia no es sufi-
ciente para gozar del estatus de miembro de pleno derecho en el espacio social ribadavien-
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Imagen 1. Grupo familiar en la plaza Mayor (autor: Emilio Canda, 190-?).
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se, puesto que es preciso estar representado con visibilidad social, es decir, participar y
hacerse ver para ser reconocido entre aquellos que tienen poder para definir la realidad.

Esta construcción teórica nos permite referirnos a diferentes niveles de la identidad
ribadaviense: por un lado, a aquella que se muestra hacia fuera, que aglutina a toda la
comarca del Ribeiro e incluso se proyecta más allá de las fronteras comarcales; y, por otro,
a la identidad que cierra sus fronteras hacia la villa, basándose en la diferenciación de todo
aquello que se encuentra fuera de sus límites simbólicos, principalmente el espacio rural
que la rodea, e, incluso, al presentarse como un espacio moderno y dinámico que excluye
de sus límites a muchos de los que en ella habitan, pero que no presentan unos modos de
vida y unas pautas culturales representadas como urbanas; por último, aquella identidad
que se conforma como grupo social, en la que los límites se hacen más rígidos, así como
las pautas de diferenciación y distinción social.

Expresiones de identidad ribadaviense

Ribadavia, como capital de una serie de municipios, se dota de prestigio, porque es el
único núcleo urbano enclavado en la comarca del Ribeiro, y ejerce como centro comercial
y de vida cotidiana. Este aspecto nos remite al primer nivel de análisis de la identidad, es
decir, a cómo se muestra hacia el exterior, cómo trata de incluir y hacer partícipe a toda la
comarca de sus símbolos, y a cómo se proyecta más allá del espacio comarcal. Cinco sím-
bolos son los que ejercen de eje sobre los que mostrarse, y que nos permiten definir a Riba-
davia como todo el Ribeiro:

1º La banda de música La Lira3 ejerce su función de símbolo de Ribadavia en tanto en
cuanto está presente en todos los actos organizados por la sociedad ribadaviense:
romerías, recepción de personalidades, actos religiosos, etc. Una agrupación que ya
cuenta con más de un siglo de existencia, lo que le confiere, en el imaginario colec-
tivo, la caracterización como “tradición”, que está “desde siempre”, que es antigua,
que está presente en la vida social ribadaviense. También tiene una proyección hacia
fuera de sus fronteras, obteniendo reconocimiento en concursos y conciertos, y pro-
yectándose hacia fuera como símbolo de todo el Ribeiro.

2º La Feria Exposición del Vino del Ribeiro se convirtió, desde su primera edición en
el año 1963, en uno de los factores de la identidad de Ribadavia y el Ribeiro, a la vez
que en un vector que proyectó hacia el exterior a la villa y la comarca. Aunque se
trata de una feria de exaltación del vino, también supo ser el escaparate en el que
mostrar las innovaciones en maquinaria agrícola, es decir, una imagen de una villa y
de una comarca que trabajan por la modernidad y, en definitiva, por el desarrollo.
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3 Sobre la historia de la banda La Lira, se pueden consultar Eiján (1920), Meruéndano (1954)
o Sánchez Orriols (1974 y 1990).
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Del vino emanan múltiples manifestaciones, desde la muestra de prestigio de los que
regentan la bodega hasta la muestra de lealtad y cohesión de los integrantes de los
distintos grupos. El vino se revela en toda su importancia como símbolo hacia fuera
para Ribadavia y el Ribeiro, al traspasar las fronteras comarcales, ya sea a través de
su demanda en el exterior, que se remonta a la Edad Media, como con su presencia
en ferias nacionales e internacionales.

3º La Muestra de Teatro de Ribadavia constituye otro de los símbolos con los que los
ribadavienses encuentran proyección hacia el exterior, al convertirse en una referen-
cia ineludible para el teatro gallego y para el teatro en Galicia desde la década de los
años setenta. Nacida, a la luz de la Asociación Cultural Abrente,4 como Muestra de
Teatro en gallego, se transforma en Muestra de Teatro Gallego y, posteriormente, en
Muestra Internacional de Teatro de Ribadavia. Referirnos al teatro en Ribadavia
implica acercarnos a un movimiento social que añoraba el fin de la Dictadura, la par-
ticipación ciudadana y la normalización del gallego como lengua en todos los ámbi-
tos sociales.

4º La Fiesta de la Historia fue asumida por la sociedad ribadaviense como expresión de
identidad. Un rito de sociabilidad en el que Ribadavia se proyecta hacia el exterior
en una recreación y reinvención de un supuesto pasado judío5 durante la Edad
Media. La referencia a la Edad Media proporciona uno de los argumentos de legiti-
mación en cuanto apelación a la historia como fuente de nobleza por antigüedad.

5º Las fiestas de la Virgen del Portal, aun sin encontrar la fuerza del resto de los sím-
bolos expuestos, ya que no se proyectan más allá de las fronteras comarcales, se pre-
sentan como símbolo de la sociedad ribadaviense más allá del municipio, dado su
carácter aglutinador de una identidad comarcal que se presenta a través de la patro-
na de todo el Ribeiro. Un acto festivo que puede ser caracterizado como un tiempo
de ocio y fiesta, pero en su transcurso se desarrollan rituales en los que aparecen
todos los protagonistas de la sociedad ribadaviense y del Ribeiro, además de gentes
que se encuentran relacionadas con estas tierras, y lo hacen de modo codificado,
mostrándose a través de ceremonias en las que cada participante ocupa, le correspon-
de ocupar, el lugar que le es reconocido en la sociedad ribadaviense, según el capi-
tal de legitimidad social de cada quién. En la procesión que se muestra, encontramos
un rito en el que se exhibe –para ser socializada e interiorizada– el orden social, luga-
res diferentes según el sexo, etc.

El proceso identitario también tiene su particularidad hacia dentro. La villa como espe-
cificidad establece límites físicos y simbólicos que contribuyen a afirmar un “nosotros”
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4 La Asociación Cultural Abrente fue fundada en 1969 y mostró su predisposición hacia el tea-
tro desde sus inicios (López y Vilavedra, 2002).

5 Es una marca de Ribadavia que se complementa con la presencia en la villa del denomina-
do Centro de Información Xudeu de Galicia.
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frente a los “otros”, los del núcleo vilego frente a los de la aldea, los del extrarradio… prin-
cipalmente cuando estos se asocian a actividades relacionadas con el campesinado y no tie-
nen poder para definir la realidad. Es así como la villa cambia de significado en función de
las circunstancias particulares de cada situación y, en este segundo nivel de la identidad,
Ribadavia se muestra únicamente como la villa.

Diversas fiestas a lo largo del año –San Antonio, La Candelaria, San Pedro Mártir, o
San Juan– conforman una identidad vilega que mira sobre sí misma, que se separa y crea
frontera con el mundo rural disperso y sin conexión de su entorno. A la vez, en el interior
del núcleo vilego, los propios espacios y tiempos institucionalizados generan una profun-
da distinción respecto de aquellos posicionamientos que, aun surgidos en el espacio de la
villa, no encajan en las pautas de distinción que se reconocen como vilegas; sobre todo son
percibidas como ruidos e interferencias situados al margen.

Además de las diversas fiestas a lo largo del año, aquel elemento que nos sirve para
ilustrar esos procesos en los que se busca o se pone de manifiesto la distinción con la
comarca es el carnaval.6
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Imagen 2. Procesión de la Virgen del Portal (autor: anónimo, 1943).

6 Un carnaval similar puede verse en otras villas gallegas, por ejemplo Vilalba (Díaz y Novo,
2006) o Carballo (Fraga, 1996).
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Un carnaval que ha sido considerado urbano por los estudiosos locales (Chao, 2004),
que se diferencia de otros carnavales considerados rurales o premodernos en el mismo
espacio comarcal, en la provincia de Ourense, o en la misma villa. Este modo de carnaval
es el único que encontramos en las fotografías hasta los años cincuenta, aquel que ha que-
dado en la memoria colectiva. No se referencia otro, no porque no lo hubiese, sino porque
no tenemos constancia documental.

El carnaval como ritual y como lenguaje que transmite significado da lugar a estrate-
gias diferenciadoras, al presentarse como un carnaval urbano frente a los carnavales rura-
les, y con un fuerte elemento integrador para los componentes y sus protagonistas. La ela-
boración de las ropas, la creación de melodías, etc., nos sirve para interpretarlo como rito
que vehicula ideas sobre la estructura social, que prioriza unos valores urbanos frente a
otros rurales… en definitiva, sirve para afirmar la propia identidad de la villa y genera un
alto grado de comunicación. La importancia de esta festividad reside, por lo tanto, en su
condición de rito en sus cinco vertientes: como acto simbólico –en tanto en cuanto es apre-
hendido dentro de una tradición cultural dada–, como acto pautado –sometido al control
social de cómo debe desarrollarse–, como acto reiterativo –repetido–, como obligatorio
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Imagen 3. Comparsa Los Pollos Pera (autor: anónimo, 1935).
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–aparece como de obligado cumplimiento social– y como acto eficaz –al generar pertenen-
cia y cohesión con el grupo al que uno se adscribe.

Los dos elementos de la identidad analizados, hacia dentro y hacia fuera, nos permiten
descender en nuestro análisis y centrarnos ahora en cómo se conforma una identidad como
grupo social.

El grupo social al que nos vamos a referir es aquel que crea dentro de la misma Ribada-
via una identidad que se erige a través de una sociedad privada, denominada Club Artístico,7

de la que forman parte los miembros de la Asociación de Amigos del Museo y, por ello, la
mayor parte de las fotografías que integran el archivo fotográfico proceden de sus miembros.
Centrar la mirada en esta sociedad se justifica porque es precisamente en el acceso diferen-
ciado a los espacios y tiempos de sociabilidad donde se manifiesta y materializa la estructu-
ra de clase social. Una sociedad que bascula entre lo público y lo privado, entre el dentro y
fuera, entre el “nosotros” comarcal, el “nosotros vilego” y el “nosotros” como grupo.

Hacer referencia a esta sociedad nos lleva a introducir el concepto de élite, al cual nos
acercamos partiendo del contexto general que hemos expuesto, donde adquiere sentido en
su especificidad local. Este concepto nos remite también al de hegemonía y, sin pararnos a
profundizar, ambos hacen referencia a grupos que tienen el poder de imponer sus decisio-
nes minoritarias a la mayoría y, por lo tanto, detentan la legitimidad para definir la reali-
dad, bien por su posición económica, bien de status u otras. Desde diferentes perspectivas
teóricas se definen como “clase política” (Mosca, 2002), “élite gobernante” (Pareto, 1968)
o “élites del poder” (Wright Mills, 1987), lo que nos permite interpretar al Club Artístico
como espacio de legitimidad y de legitimación conformado en el tiempo por sus miembros
y, asimismo, como un “lugar” (Augé, 1993) con múltiples significados, tanto para los de
dentro como para los de fuera. Es decir, un espacio en el que las redes de relaciones exis-
tentes entre los miembros de la élite se hacen explícitas, así como su posición social (Piza-
rro, 1990), más que las características individuales de los ocupantes. Es en este sentido
como Chao (1984) denomina a estas élites de las villas caciques locales, que adquieren su
posición por su red de relaciones y por el capital social acumulado, y extienden su espacio
de actuación al territorio comarcal.

Los miembros del Club Artístico se consideran a sí mismos ribadavienses, “de Ribada-
via de toda la vida”, por lo que generan sus propios espacios y tiempos de ocio, de socia-
bilidad. Una sociedad privada que permite a aquellos con visibilidad social pertenecer, así
como estar, reunirse, verse y desplegar una sociabilidad8 entre ellos y al margen de los
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7 La creación de sociedades, casinos, círculos… es uno de los rasgos de la vida social de las
élites vilegas en la Galicia del primer tercio del siglo XX: por ejemplo Cambados (Domínguez,
2004), Carballiño (Fernández, 1992) o O Barco (Docampo, 2006).

8 Desplegamos nuestra sociabilidad de modo diferencial y hasta asimétrico, así “conocemos”
a gente que no sabe de nosotros, conocemos “de vista”, “reconocemos” a aquellos que son teni-
dos por “los conocidos”, etc. (Lamela, 1998).
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9 Ser burgués no depende tanto del esfuerzo para llegar, sino del esfuerzo para mantenerse en
este posicionamiento (Borges, 2005). La lógica de los números clausus también fue asumida por
el Club Artístico al limitar, en los estatutos del año 1959, en 250 el máximo de socios de núme-
ro (modificación de los estatutos del año 1959, Archivo Histórico Provincial de Ourense. Asocia-
ciones Gobierno Civil. C-494, L-6337.

otros; una élite porque disponen de las claves para descifrar los signos que permiten ejer-
cer la distinción, como es expuesta por Bourdieu (1988). Es decir, un mostrarse hacia el
resto de la sociedad ribadaviense como lugar, al mismo tiempo, de celebración y de ocio,
con vida propia, al que es necesario pertenecer para ser reconocido como ribadaviense de
pleno derecho, a pesar de que los ámbitos y prácticas sociales no sean en sí mismas eco-
nómicas obedecen a algún tipo de lógica económica más amplia, de incremento de algún
capital. Un espacio en el que las clases medias regulan su ocio, se afirman como grupo a
través de la selección de quiénes son y no solo están. Dado que la entrada en ciertos espa-
cios no es suficiente para adquirir estatus en plenitud, es necesario demostrar que se posee
algún tipo de capital, principalmente –siguiendo a Bourdieu (1991) nuevamente– el sim-
bólico o cultural, con el objeto de maximizar el beneficio a través de la prueba de saber
mantenerse, lo que derivará en honor y prestigio social. Es así como podemos entender que
el club exija una espera de cinco años como socio eventual antes de conseguir la condición
de socio de número.9 Se regula el acceso y, al mismo tiempo, la sociabilidad, como en el
caso de la mujer, a la que se pauta su participación, relegándola a los tiempos de ocio, en
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Imagen 4. El general Antonio Rey es nombrado socio de honra del Club Artístico (autor: Foto Chao, 1954).
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definitiva, manteniéndola en una situación de invisibilidad, tanto en lo tocante a la directi-
va como a los conferenciantes que son invitados al club. En este juego, actúa como máxi-
ma “dime con quién andas y te diré si eres”, y se genera, a su vez, en el seno de la socie-
dad ribadaviense la afirmación como la única cultura, aquella que se reconoce, aquella que
es pública, que cuenta con una afirmación temporal y en la que se muestran como los
“herederos de la cultura”. Un sistema cultural en el que podemos reconocer cómo la estruc-
tura social y el sistema de legitimación guardan, en muchas ocasiones, mayor relación con
los capitales social y cultural que con el meramente económico.

Además de su constitución como sociedad privada y la regulación en su acceso, el Club
Artístico encuentra su legitimidad al presentarse como un centro cultural con expresión
pública. Se muestra como una sociedad civilizada, amable y dinámica que ejerce como
anfitriona de Ribadavia y representante de todo el Ribeiro, al ser el espacio elegido para la
recepción de personalidades; como un lugar en el que se invita a conferenciantes; como
lugar en el que la villa rinde homenajes; y como lugar en el que se realizan actividades que
no son corrientes en el resto de Ribadavia –por ejemplo, un curso de ajedrez.

Conclusión

El trabajo presentado ha tenido como punto de partida una serie de imágenes en las que
no estaban presentes todos los sectores sociales de la sociedad del Ribeiro. Aun así, nos
hemos acercado a la cuestión de la identidad, teniendo en cuenta para ello cuál es la con-
figuración sociocultural de la villa gallega y cómo se muestra dicha identidad en función
de qué es lo que se desea mostrar. Centrarnos en la identidad nos ha servido para acercar-
nos a aquellos que están representados en menor grado en estos fondos fotográficos, pero
de cuya existencia tenemos constancia, es decir, aquellos que no han tenido el poder para
definir a la sociedad ribadaviense, que se encontraban dentro de los grupos subalternos, o
que carecían de visibilidad social.

Finalizaremos con dos reflexiones. Trabajar con documentos, en este caso fotografías
que uno no ha seleccionado y en cuyo proceso uno no ha intervenido, es una tarea que gene-
ra una investigación que va más allá de las fotografías en sí mismas. Esta observación nos
lleva a referirnos a la antropología visual como una subdisciplina del tronco general de la
antropología que tiene que utilizar las teorías y conceptos propios de la disciplina, o de las
ciencias sociales, para, de esta manera, tener una intencionalidad y una mirada que se ha
construido clásicamente a través del texto y que se puede hacer también a través de la ima-
gen. Esta observación, que puede parecer obvia, no lo es tanto cuando nos acercamos a algu-
nos trabajos visuales que se encuentran amparados bajo la etiqueta de la antropología visual
y que, sin embargo, no van más allá de la simple muestra o descripción de fotografías o fil-
mes. Es por ello por lo que se antoja pertinente la siguiente cita: “Lo que convierte una foto
en etnográfica no es necesariamente la intención de su producción, sino cómo se usa para
informar etnográficamente a sus espectadores” (Scherer, 1995, en Brisset, 1999).
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Pues bien, dotar de valor a unas fotografías y convertirlas en bienes culturales, con la
consiguiente carga de legitimidad social, hace que el fondo documental que tenemos entre
manos, aun reivindicando la presencia de “los otros” –mostrados, por ejemplo, en la ima-
gen 5–, sea percibido socialmente como el de aquellos que se asocian al poder o, simple-
mente, tienen poder para estar representados. Por lo tanto, cuando nos encontramos con un
fondo fotográfico tan sesgado socialmente, la tarea antropológica no puede ser otra que tra-
tar de mostrar la diversidad sociocultural y destacar, en este sentido, que la realidad social
no se genera de manera natural, como algunos tienden a afirmar perversamente.

Para terminar, dado que este trabajo se ha generado desde un museo, creemos oportu-
no intentar responder a una pregunta en relación con la investigación realizada: ¿quién y
para quién se produce patrimonio?

Imagen 5. Magosto en la fábrica Ataúdes Chao (autor: Foto Chao, 193-?).
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Hitz gakoak: identitatea, antropologia bisuala, irudia, gizarte bereizketa, sozialitatea
Laburpena:
Artikulu hau Ribadaviako Museo Etnolóxicoan egindako ikerketa lan baten emaitza da, zeinean senide
albumen artxibategiko argazkiekin lan egin den. Ondare honen gaineko ikerketak identitatearen eraike-
ta prozesuetara gerturatzea ahalbideratu digu, maila ezberdinetan: kanporako identitateak, barrurako
identitateak eta taldeen baitako identitateak.

Mots clés : identité, Anthropologie Visuelle, image, distinction sociale, sociabilité.
Résumé :Cet article est le résultat d’une recherche menée dans le Musée Etnóloxico (Ribadavia, Ouren-
se), plus précisément dans les fonds les archives photographiques qui comprennent des albums de
famille. A partir de ces documents, nous appréhendons la construction de l’identité sur trois échelles
différentes: celle qui est montrée vers l’extérieur, en agglutinant tout un secteur; celle fermée aux fron-
tières de la villa; et celle qui se trouve dans un certain groupe social.
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